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Es común ya aludir al contexto de la 
época con la presencia, como dato re-
levante, de la globalización.1Con ello 
se quiere enfatizar usualmente un peso 
específico cada vez mayor de las inte-
rrelaciones financiero-económicas, 
so cio políticas y de comunicación y 
cultura. Un proceso de esta enver-
gadura necesariamente da cabida a 
lo diverso, pero significativamente, 
también y primordialmente, a cierta 
homogeneización. La caracterizamos 
muy sucintamente con la vigencia del 
inglés como lingua franca; de uso de 
tecnología de información y comu-
nicación, la asociada a internet (que 
requiere ciertos mínimos económico-
estructurales); y finalmente de una 
moral muy laxa, pragmática, afín al 
capitalismo tardío. En el caso bolivia-
no, como alguno de la región, además, 
el planteamiento oficial de Estado 
plurinacional tendría que orientar a 
una apertura mayor hacia dentro del 
país profundo, más como resorte de 
nuevas formas de pensar y realizar un 

1 Es politólogo, doctor en Ciencias del De-
sarrollo. Coordinador del Área de Filosofía 
y Ciencia Política y de la Maestría en Estu-
dios Latinoamericanos en el cides-umsa.

tipo de desarrollo más afín a los datos 
ecológicos para decirlo rápidamente. 
No se trata, entonces, de una mira-
da nostálgica, sino de una búsqueda 
que aspira a pautar mejor las formas 
de situarnos en el mundo en condi-
ciones que no sean desventajosas o de 
subordinación. Y podría resultar para-
dójica esta orientación intrasocietaria, 
a contramano de la primera. Pero así 
son las cosas, no unilineales, sino con-
tradictorias y multidireccionales, en la 
escala macro que la situamos aquí.

En este texto daremos prioridad a 
lo programático antes que al diagnós-
tico para centrarnos en el horizon-
te posible de la universidad pública. 
Algo, sin embargo, hay que decir de 
lo primero para que desde lo que está 
en curso puedan afianzarse los espa-
cios preservados de la mediocridad 
y corregir y reformar aquello que le 
impide una proyección como la que 
explicitamos luego.

A manera de conciso
diagnóstico

Lo primero es concordar en que es 
disímil el panorama no solo entre las 

distintas universidades, sino en el in-
terior mismo de cada una y aun dentro 
de una misma facultad en referencia a 
la calidad de la formación allí impar-
tida, sus docentes y estudiantes. Tam-
bién es claro que el sector de los admi-
nistrativos tiene un poder vinculado al 
manejo presupuestario desproporcio-
nado a su rol específico, de facilitador 
de esa ejecución. Si bien no son parte 
del “cogobierno” (docente-estudian-
til), en la medida que disponen de la 
llave de los recursos monetarios, ad-
ministran éstos con procedimientos ya 
caducos para el tamaño de las univer-
sidades y no tiene las actualizaciones 
que por ejemplo son materia conocida 
en la carrera de administración, donde 
el paradigma burocrático podría ser 
presentado como antecedente muy le-
jano del gerencial. No ocurre en cada 
centro, pero es claro que, en algunos, 
los dirigentes estudiantiles disponen 
de recursos y poder más allá de lo 
vinculado a un diseño de equilibrios 
y controles cruzados. Finalmente, en 
ciertas carreras y facultades hay gru-
pos de profesores que forman camari-
llas con objetivos ajenos al desarrollo 
académico. 

El rol político de la universidad
(en países como el nuestro)

Gonzalo Rojas Ortuste1
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El rol político dE la univErsidad

 Así, lo que estamos sosteniendo 
aquí es que la universidad tiene pro-
blemas análogos a los de la misma so-
ciedad y sus tres “estamentos” –para 
aplicar el lenguaje al uso– poseen y 
padecen también ciertos rasgos gene-
rales que están en las tendencias gene-
rales en la sociedad, como no podía ser 
de otro modo. Algo más. Hay, desde 
luego, relaciones de poder y por ello 
el acercamiento y la reflexión de Fou-
cault sobre el fenómeno saber/poder 
como una misma expresión indisolu-
ble en las relaciones humanas –prin-
cipalmente modernas– ha de tenerse 
presente con mayor pertinencia para 
una institución que predica ser la en-
carnación de la “educación superior” 
y por ello mismo adelantamos ya un 
compromiso pluralista que adelante 
presentamos en cierta medida.

En el ámbito de las fortalezas rela-
tivas existen carreras con profesores y 
profesoras de importante trayectoria, 

que han hecho de la educación supe-
rior su vocación de vida y consiguieron 
establecer estándares que apuntan a la 
excelencia y competitividad académica. 
Usualmente son carreras y centros de 
investigación con relativo poco alum-
nado y también reducido número de 
docentes e investigadores, donde existe 
comunidad académica que actúa como 
tal. Y esto quiere decir que quienes la 
conforman cumplen sus roles con un 
nivel de convergencia de horizonte 
más general, a la vez que se reconoce 
su aporte específico y se empeña en 
que esté bien hecho. Queda por saber si 
desde allí son capaces de irradiar esos 
hábitos y disciplinas más allá de su ám-
bito, o sea salir de las “torres de marfil”.

El compromiso con la polis
(boliviana)

Y ahora algo de lo que puede ser y es 
coherente con el pasado, incluso no 
muy lejano, donde el papel de la uni-
versidad (la única existente entonces, 
la pública) era relevante en el debate 
político. Ayer como ahora, el saber y 
la inteligencia en el contexto especí-
fico son útiles y orientadores. Y aquí 
es que la autonomía universitaria es 
imprescindible, en su ámbito específi-
camente intelectual y moral. Nuestra 
actual Constitución, como las anterio-
res (desde la de 1938), la describe en 
términos financieros y materiales, que 
sin duda es requisito pero para que 
pueda ejercerse la otra, la de libertad 
de pensamiento, sin más cortapisas 
que la responsabilidad de sus prota-
gonistas. Se ejercita, además, en un 
contexto de amplio pluralismo, que, 
sin embargo, no se trata de “cualquier 
cosa tiene igual (ningún) valor”, sino 
que contrasta unas afirmaciones con 
otras obligando a que los argumentos 
pesen y sobresalgan, lo que desarrolla 
en el conjunto involucrado una capa-
cidad de juicio necesariamente valora-
tivo, por eso decíamos “moral”. 

Si en los lejanos albores de la ins-
titución universitaria surgió con una 
única idea de verdad (teológica), dog-

máticamente sostenida, los tiempos 
actuales demandan su opuesto; pero 
también con método –y concordante 
con lo afirmado, instrumentado de 
maneras diversas–. En la experiencia 
boliviana (con efecto y presencia en la 
región del Cono Sur) nuestra universi-
dad primera, y su Academia Carolina, 
cumplió magníficamente su rol en la 
politización proto y abiertamente re-
publicana, hoy acaso corresponda me-
surar la retórica política para tomarse 
en serio lo que podrían ser innovacio-
nes o reinvenciones de valor civiliza-
torio; esto es, aplicables a importantes 
ámbitos sociales y con aspiración de 
permanencia fértil.

Es cercano en su espíritu a lo que 
Weber llamaba “ética de la responsa-
bilidad” que la contraponía a la “ética 
de la convicción”, propia de los apa-
sionamientos políticos. Digamos que 
ese es el mérito de los políticos (de 
estatura), impulsar apasionadamente 
aquello en lo que creen. Al ámbito 
universitario le corresponde extrapo-
lar de buena fe las implicaciones de los 
cambios propuestos, y a veces imple-
mentados, explicitando hasta donde le 
es posible las premisas desde las que 
ejerce esa crítica (no oposición), sino 
en la manera de alguna referencia clá-
sica define a la crítica como “la con-
trastación de la cosa con el concepto”. 
Se podría argumentar que esa función 
también podría ocurrir en el seno 
del Estado (por ejemplo los llamados 
“Consejos de Estado” o sus equivalen-
tes y otros más cercanos a la ciencia 
y la tecnología, “los Conacyt”), pero 
la experiencia muestra que allí siguen 
pesando las orientaciones político-
partidarias-presidencialistas.

Esa responsabilidad demanda 
perspectivas de mayor aliento, el lar-
go plazo, a despecho del inmediatismo 
político-partidario. No tanto como 
correctivo, y menos sustitución de ese 
ámbito, cuanto como persuasivo se-
ñuelo que interpela a la sociedad civil 
(de la que es parte) a la vez que no des-
atiende su colaboración al Estado, en 
tanto expresa un bien público, pero no Es
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se confunde con él. Como resultado 
de nuestra intensa vida política pug-
naz, esas perspectivas de más amplio 
arco de tiempo quedan mayormente 
minimizadas y sabemos que nada im-
portante se construye en un instante. 
Este rasgo es válido para cualquier 
institución universitaria del mundo, 
pero cobra especial valor para un tipo 
de sociedad caracterizada por su vida 
política extremadamente mudable, 
que quizás trasunta también una in-
satisfactoria búsqueda de horizontes 
más permanentes y de amplio consen-
so, llámese esto “conciencia histórica 
nacional”, “cohesión social”, o identi-
dad (¿pluri?)nacional.

Una característica del mundo mo-
derno –y por ello de larga permanen-
cia– es la esfera pública. Y como no 
desconocemos aproximaciones teóri-
cas que ubican a la universidad como 
“aparato ideológico del Estado”, he-
mos sostenido aquí su lugar concep-
tual en la sociedad, pero en un espacio 
preponderante (no exclusivo, desde 
luego) para procesar los distintos te-
mas y demandas, no en términos de su 
urgencia de satisfacción, sino a evaluar 
su valor social, o si se quiere, la bon-
dad de las mismas. Podría parecer una 
restricción, y lo es, pero en términos 
axiológicos –de límites, de valores–, 
como caracterizaba la especificidad 
del siglo xx el recordado A. Camus; 
que además, lo reiteramos, está ofreci-
da a la deliberación en su seno y con la 
misma sociedad y el Estado.

Es verdad que vivimos una época de 
cambios que comparada con otros pe-
riodos puede calificarse de vertiginosa. 
Pero sería iluso pensar que todos son 
deseables y edificantes. Por ello, la idea 
de continuidad (asociada a la memoria) y 
apertura (especialmente ante la refun-
dación permanente del poder políti-
co) son, de nuevo, demandadas con la 
mesura que resulta de la comprensión 
de fenómenos en curso, de suyo com-
plejos. Precisamente lo de apertura re-
quiere de investigación, de producción 
de nuevo conocimiento, pero en fun-
ción de marcos más generales y de una 

comprensión lúcida de los contextos 
de nuestra sociedad y del mundo. Por 
ello resulta miope, por ejemplo, elimi-
nar expresamente de recursos frescos 
(como el idh en Bolivia) a centros de 
investigación “que no dependen de 
alguna facultad” cuando precisamente 
su creación responde a la necesidad de 
enfrentar multidisciplinariamente los 
fenómenos complejos, digamos el de-
sarrollo nacional o la democracia, que 
tampoco son fenómenos aislados para 
una mirada contemporánea.

Temas de época y proyección

Abordamos a continuación algunos 
temas en los que el trabajo universita-
rio y su proyección política que junto 
con sus posibilidades de concreción 
pueden hacer la diferencia.

El tratamiento de la interculturali-
dad, hacia adentro, donde la propia so-
ciedad (boliviana) en su pluralidad cul-
tural, no como moda, sino como dato 
estructural, recoge saberes, se enrique-
ce con ellos pero también es capaz de 
no ceder a ciertas (m)odas poco serias 
y demasiado románticas: siempre con 
apertura a debate, como prueba última 
de validación, que es forjar y contri-
buir a diseminar un ethos democrático. 
Aquí no caben los argumentos ad homi-
nen (la descalificación a quien sustenta 
determinada argumentación), que no 
debiera tampoco tener cabida en el de-
bate público-político, pero lamentable-
mente no es así. Y si esto vale para las 
personalidades individuales, una dis-
posición semejante podría resultar útil 
para alentar un “diálogo de saberes” 
menos asimétrico entre colectividades 
que puedan manifestarse.

Hacia afuera, en al ámbito inter-
nacional, una comunidad universitaria 
sensible y atenta a procesos de integra-
ción e interacción en varios ámbitos, 
no únicamente “técnicos”, tampoco 
entreguista. No hay que ser ingenuos 
en relación a intereses mundanos. Los 
políticos tienen su espacio y mérito 
(“conocimiento práctico”) y en ellos 
el sentido de lo urgente actúa más; el 

de la perspectiva más ponderada y li-
berada de la presión de la tumultuosa 
política, en la academia: allí el aporte 
específico.

También una sostenida política de 
becas, con criterios primordialmente 
meritocráticos, como forma de inser-
ción de las mentes más promisorias 
al esfuerzo permanente y la autoexi-
gencia: hábitos de carácter ciudadano 
activo e influyente que, en los varios 
ámbitos de desempeño, contribuyan 
a ampliar una cultura de trabajo inte-
lectual y moral serio, que de lo festivo  
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1. Del texto académico1

El texto científico y el texto académico son 
equivalentes en tanto la academia –o la ins-
titucionalidad referida al conocimiento–2 es 
la principal, aunque no la única, institución 
generadora de conocimientos científicos. 
Otros organismos dedicados a la produc-
ción de ciencia son las sociedades científi-
cas y los centros de investigación. 

Los textos científicos son de varios ti-
pos y no se reducen a los textos publicados 
como libros, capítulos de libros, o artículos 
de publicaciones periódicas especializadas. 
El conjunto de textos incluye desde notas 
de clase de los/as estudiantes universitarios, 
pasando por notas de campo de investiga-
dores, borradores de informes de investiga-
ción, trabajos de los/as estudiantes universi-
tarios, ponencias a congresos, disertaciones, 
hasta otros como la correspondencia de y 
entre intelectuales y una lista larga que in-
cluye los espacios cibernéticos como blogs, 
sitios web, listas de interés y otros. 

Los destinatarios del texto acadé-
mico fundamentalmente son docentes y 
estudiantes universitarios, autoridades 
aca démicas, editores de publicaciones es-
pecializadas, casas editoriales, lectores es-
pecializados, investigadores y otros. 

1 Este documento se basa en un texto ela borado 
por Virginia Aillón; su contenido incluye los 
criterios  de la institución sobre el tema y está 
ins crito  en el conjunto de reglamentos de CI-
DES-UMSA.   

2. Academia = sociedad científica, literaria o artís-
tica establecida con autoridad públi ca. Diccio-
nario de la Real Academia Es pa ñola de la Len-
gua, en: www.rae.es (consulta el 20/4/11).

La ética en los textos académicos1

Debe aclararse que “texto publicado” 
es todo aquel que se pone en público; es 
decir, es todo texto “notorio, patente, ma-
nifiesto, visto o sabido”,3 y no sólo el que ha 
pasado por la imprenta u otro proceso si-
milar. Por tanto, un trabajo universitario es 
también un texto científico público, como 
lo es una ponencia leída en un congreso o 
un borrador de investigación presentado 
en un coloquio o publicado en el internet. 

Por esta razón, estos textos se desa-
rrollan en un espacio que tiene reglas de 
intercambio informativo propias de todo 
acto comunicativo y, a la vez, otras propias 
del intercambio académico o científico es-
pecíficas. 

Uno de los aspectos fundamentales del 
texto académico y/o científico es su carácter 
intertextual, dado que la característica del 
trabajo académico es la generación de cono-
cimientos desde la investigación y/o el deba-
te, la controversia y la discusión de las ideas. 
Ello asegura que se cumpla la acumulación 
dialéctica del conocimiento, engarzando 
unos textos con otros, unas investigaciones 
con otras, unos conocimientos con otros. 

La intertextualidad se da:

como una relación de copresencia entre 
dos o más textos, es decir, eidéticamente y 
frecuentemente, como la presencia efectiva 
de un texto en otro. Su forma más explícita 
y literal es la práctica tradicional de la cita 
(con comillas, con o sin referencia precisa); 
en una forma menos explícita y menos ca-

3. Primera acepción del término “público” en el 
Diccionario de la Real Academia Espa ñola de la 
Lengua, en: www.rae.es (consulta el 19/4/11).

nónica, el plagio [ ], que es una copia no de-
clarada pero literal; en forma todavía menos 
explícita y menos literal, la alusión, es decir, 
un enunciado cuya plena comprensión su-
pone la percepción de su relación con otro 
enunciado al que remite necesariamente tal 
o cual de sus inflexiones, no perceptible de 
otro modo [ ] (Genette, 1989: 10).

Es decir, el texto académico es “la cons-
trucción de un texto propio, a partir de tex-
tos ajenos, que da lugar a un producto final 
fruto del desarrollo de distintas posiciones 
enunciativas” (Teberosky, 2007: 17). 

La intertextualidad es sustancial al 
texto académico ya que todo conocimien-
to que se propone como nuevo se sustenta 
no sólo en datos fácticos sino, y siempre, 
en teorías y conocimientos sobre el tema 
en cuestión y ello supone recurrir a textos 
anteriores y contemporáneos. 

Por otro lado, cuando el escritor aca-
démico recurre a otros textos para com-
parar su propuesta, validarla y ponerla en 
contexto, participa en el debate académico 
y, de ese modo, pasa a ser miembro activo 
de la comunidad académica.

La comunidad académica y/o científi-
ca no es sólo el conjunto de docentes de 
una universidad, ni siquiera el conjunto de 
todos los docentes de todas las universida-
des, sino el conjunto de pensadores sobre 
determinado tema. Por ello, una comuni-
dad académica es conocida como el colegio 
invisible, puesquienes la conforman no se 
conocen personalmente. Pero, al debatir 
entre ellos –vía textos– organizan una co-
munidad definida como toda conjunción 
de personas tras un mismo interés. 

POSTGRADO EN CIENCIAS DEL DESARROLLO DE LA UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN ANDRÉS
CIDES-UMSA
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Unidad e integración 
del conocimiento1,2

La Universidad se constituye como resul-
tado de relaciones sociales y de la inter-
acción de diferentes sujetos en procesos 
vinculados con la producción de cono-
cimientos y la formación de capacidades 
profesionales, en base a conocimientos 
que ya se han producido o se están elabo-
rando; por lo tanto, es una construcción 
histórica que va cambiando por el vínculo 
con la sociedad, el Estado, el gobierno, la 
economía, la tecnología.

Uno de los componentes centrales 
de la idea de Universidad es producir la 
unidad o integración del conocimiento. 
Una Universidad no solo tiene como tarea 
–que es la que más evidentemente se ha 
desplegado en el último tiempo– formar 
especialistas con capacidades en diferentes 

1 Conferencia magistral dictada en la apertura del 
año académico de CIDES-UMSA, 18 de marzo de 
2013.

2 Doctor en ciencia política y filósofo. Coordina-
dor del Doctorado Interdisciplinario en Cien-
cias del Desarrollo del CIDES-UMSA.

ciencias y disciplinas que luego puedan in-
tervenir en su sociedad, sino que además 
tiene que articular los conocimientos que 
se están produciendo a través del desplie-
gue de varias disciplinas, de diferentes 
proyectos de investigación, estudiando 
partes, dimensiones o fragmentos de la 
realidad. 

Producir el conocimiento, por lo ge-
neral, no es algo que ocurre en bloque, 
no se conocen o se proponen ideas para 
 conocer toda la realidad a la vez. Desde 
hace mucho tiempo –desde que hay escue-
las, liceos, academias y universidades– el 
conocimiento avanza por la vía de la espe-
cialización, de la penetración cognitiva a 
través de objetos de estudio especializados.  

En ese sentido, una buena parte de 
la historia de las ciencias y las universi-
dades está ligada a la institucionalización 
de la especialización de la producción del 
conocimiento en la investigación cien-
tífica. Esto, sin embargo, se vincula a 
producir formas de articulación de estos 
conocimientos parciales, tarea central de 
la Universidad que, por lo general, no la 
pueden cumplir otro tipo de instituciones. 

Si la Universidad solo se dedicara a pro-
ducir especialistas y no a articular/produ-
cir, la unidad de conocimiento dejaría de 
ser tal para ser solamente una escuela de 
formación.  

La producción de conocimientos por 
la vía de la especialización implica que hay 
diversos sujetos que investigan diferentes 
campos de la realidad. En cada campo 
de conocimiento incluso hay sujetos que 
producen alternativas para explicar lo mis-
mo –o no necesariamente lo mismo–, de 
acuerdo a cómo se defina el campo, es de-
cir, que hay pluralidad de formas de pen-
sar y explicar la realidad. 

Este es un primer componente de lo 
que llamamos pluriverso, un rasgo onto-
lógico de la realidad: no se conoce todo 
de manera total, automática, sino que se 
avanza combinando especializaciones y 
articulando la unidad; es decir, no hay el 
conocimiento sino diversos conocimien-
tos, que a veces pasan por la especialidad 
y en otros casos por la articulación y uni-
ficación.

El segundo aspecto es que hay plu-
ralidad de sujetos. El conocimiento se 

Universidad y pluriverso1

Luis Tapia Mealla2

El Postgrado en Ciencias del Desarrollo es el primer postgrado en la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) especializado en estudios del 
desarrollo. Por su carácter interdisciplinario depende del Vicerrectorado de la UMSA. Tiene como misión formar recursos humanos para el 
desarrollo y contribuir a través de la investigación y la interacción social al debate académico e intelectual en Bolivia al amparo de los compro-
misos democráticos, populares y emancipatorios de la universidad pública boliviana.

La Serie UNIVERSIDAD tiene el objetivo de impulsar un conjunto de reflexiones sobre cuestiones inherentes a la vida universitaria y a la 
particular inserción de la educación superior postgradual en la esfera pública en el país.
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Una importante literatura desde las 
ciencias sociales da cuenta que las 
décadas de los 80 y 90 –y primera del 
nuevo milenio– fueron testigos de una 
importante reflexión sobre educación 
superior (ES) y universitaria. Ésta se 
realizó en distintos lugares desde di-
versas perspectivas político ideológicas 
y teóricas abarcando temáticas relativas 
a la teoría de la ES, la interdisciplina-
riedad, la organización, ges tión y eva-
luación de las instituciones de ES, hasta 
la crítica o crisis de la universidad y los 
desafíos de ésta en el siglo XXI (García 
Guadilla, 2003; de Sousa Santos, 2007). 
Fueron décadas en que el tema de la 
universidad se convirtió en un verda-
dero campo de estudio a nivel mundial 
y latinoamericano –que permanece 
como tal– y no fue por casualidad. 

Esta preocupación por la educa-
ción e institución universitarias estuvo 
ligada a hechos bien concretos. 

El más estructural y central tiene 
que ver con los complejos y especí-
ficos “ajustes estructurales” que se 
dieron en las sociedades a partir de 
la “crisis petrolera” y la subsecuen-
te crisis financiera en simultáneo al 
desarrollo vertiginoso de las nuevas 
tecnologías de la información y comu-

nicación (TIC) y transportes, y a la ins-
talación de gobiernos conservadores 
sobre todo en Estados Unidos y Euro-
pa (mediados de los 70) paralelamente 
al derrumbe del socialismo real. Se 
transita así hacia una nueva fase de ex-
pansión capitalista, cuya “esencia” es 
la transnacionalización de los proce-
sos económicos, culturales y políticos, 
incluso de las interacciones sociales e 
individuales (Ordorika, I., 2006; Gar-
cía Guadilla, 2003); y cuyo sustento 
son las nuevas tecnologías, el contexto 
político emergente de impugnaciones 
y desmontaje de las bases materiales e 
ideológicas del Estado de bienestar y 
del Estado “desarrollista” (latinoame-
ricano) asociados al concepto de bie-
nes públicos y derechos. 

La escala global y velocidad de las 
relaciones e intercambios económicos, 
culturales, políticos y sociales, favore-
cidas por las TIC propias de esta reor-
ganización de la economía capitalista 
a nivel mundial dio lugar a la llamada 
globalización y configuración de diná-
micas, ideologías, discursos, formas or-
ganizativas e institucionales nuevas que 
le otorgarían un “carácter único y dis-
tintivo” respecto de otros procesos his-
tóricos de internacionalización capita-

lista. El uso intensivo de la información 
y el conocimiento con base en las TIC 
permitió generar la noción de “sociedad 
del conocimiento” al mismo tiempo 
que éste –el conocimiento– junto con la 
información y la comunicación virtual 
son convertidos en las “fuentes más im-
portantes de productividad y ganancia”; 
en consecuencia, ellos emergen como 
“bienes y servicios del conocimiento” 
considerados “las mercancías más va-
liosas y los medios de producción más 
importantes” para reorganizar la fase 
globalizada de expansión capitalista 
(Ordorika, 2006: 33). 

De esta estrecha relación entre glo-
balización, TIC y procesos educativos 
surge la estrategia1 de transnaciona-
lización de los procesos de la educa-
ción superior y universitaria (ESU), 
cuyo despliegue se da en el contexto 
de preeminencia de la teoría y práctica 
del liberalismo económico subyacente 
al discurso hegemónico sobre la nueva 
economía, interpretación de la crisis 

* Docente investigadora y ex directora de 
CIDES-UMSA.

1 Impulsada por el Banco Mundial (BM) y 
la Organización Mundial del Comercio 
(OMC) durante la década de los 90.
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abunda. He aquí una inesperada ven-
taja de la predicada “excelencia” que 
suele tener contornos tecnocráti-
cos, que ubicamos como elemento 
de irradiación en rasgos más bien 
ético-políticos que desde luego están 
insuflados de dimensiones intelec-
tuales en lo mejor de la tradición de 
sabiduría antes que de ciencia, misma 
que tampoco es desdeñable, pero que 
hoy tiene acentos más de provisorios 
que de verdad permanente. Y ésta, 
la ciencia y la tecnología, es siempre 
instrumental y por ello puede emu-
larse, mientras que la cultura es inma-
nente a cada sociedad y si es exitosa se 
hace civilizatoria, lo que no significa 
inmutable.

Como nos ha recordado con vigor 
Hannah Arendt, en el mundo clásico 
griego no existía la esfera societaria, 
de allí que el vocablo polis y sus de-
rivados mantienen hoy todavía y en 

buena hora la acepción de conviven-
cia y cooperación más allá del ám-
bito puramente doméstico. Por ello 
la política no implica únicamente la 
confrontación y el conflicto, sino –y 
señeramente– los lazos de coexistencia 
racionalmente asumida y sentida. Por 
ello también la educación, no solo su-
perior, debe ser parte de los desafíos 
de la universidad pública, en la forja 
de los nuevos ciudadanos y también de 
los futuros miembros de la comunidad 
académica con capacidades para en-
frentar las nuevas circunstancias que 
el desarrollo humano está generando. 
De hecho, hace una década la umsa 
–y en cierta medida alguna privada– a 
través de una de sus facultades perti-
nente estaba asesorando estrechamen-
te a la Normal paceña en la formación 
de profesores con recursos y caracte-
rísticas para afrontar esas nuevas ta-
reas; o mejor, los viejos ideales con la 

pertinencia que los tiempos actuales 
demandan.

Y desde el centro de esos radios, 
desde “casa”, como un aprovecha-
miento de la tecnología de la co-
municación en la globalización y la 
necesidad de revertir la pérdida de le-
gitimidad ante la propia sociedad, hay 
que generar el hábito de rendir cuen-
tas: publicar por gestión cifras globa-
les, comprensibles para cualquier lego, 
las ejecuciones de gasto presupuesta-
rio, como una forma que por compa-
ración vaya produciendo una cultura 
de autoexigencia congruente con una 
institución que es capaz de autorefor-
marse. Porque el cambio es el dato 
permanente, de paradigmas, de fron-
teras disciplinarias, de métodos pero 
no todos son dignos de ser impulsados 
ni válidos para cualquier  grupo huma-
no o colectividad, para ello la lucidez 
es puesta a prueba cotidianamente.


